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La voluntad de los partidos,
dicen, es que no vayamos a
unas terceras elecciones pa-

ra tener un Gobierno en España,
pero que se cumpla depende de
varios actores. El éxito esta vez
será de tantos como el fracaso
que nos llevó a las segundas elec-
ciones, porque si algo hemos
aprendido, en este año de la mar-
mota electoral, es que el escena-
rio político en España está frag-
mentado y así hay que entender-
se. No hay otra.

España necesita un gobierno
centrado, moderado y sin ban-
dos. El enrocamiento en las posi-
ciones de unos y otros se ha de-
mostrado que no solo es negativo
para los partidos, sino para todos
los ciudadanos, y la sociedad juz-
gará a cada uno por lo que ha he-
cho. Así que de todo esto extrae-
mos que a los partidos políticos
les toca potenciar lo que les une

frente a los que les separa, que es
mucho, para dejar atrás los posi-
cionamientos de unos y de otros
y buscar puntos de encuentro be-
neficiosos para el conjunto del
país. Toca comprender, darnos la
mano y huir de posicionamientos
radicales que llevan más a la con-
frontación que a la construcción
de un futuro estable para todos.
Toca, en definitiva, ser más Parti-
do Aragonés, un partido en el
que siempre hemos defendido la
necesidad de un centro modera-
do que supone progreso para to-
dos, y que ha sabido llevar a esa
posición a unos y otros, estuvie-
ran en el extremo que estuvieran,
por el bien de Aragón.

Un partido que ha luchado
siempre desde Aragón por una

España más justa, un partido en
el que siempre hemos defendido
la autonomía, que es lo que nos
ha dado los mejores proyectos y
de más éxito. Lo hemos hecho
con afán de gobierno, claro, por-
que un partido que no aspira a
gobernar, que no es más que in-
tentar llevar a cabo el propio
programa electoral con el que
construir una sociedad mejor,
no es un partido político, es otra
cosa.

El PAR siempre ha dado ejem-
plo en Aragón de esta manera de
hacer política, de entender la po-
lítica y de estar en ella como he-
rramienta de servicio al ciudada-
no. A todos los ciudadanos.
Siempre hemos buscado facilitar
la gobernabilidad en las institu-

ciones, como ahora deben hacer
en Madrid, estableciendo coali-
ciones en base a programas y me-
didas concretas, pensando en el
bien común de todos los arago-
neses.

En los pactos todos ganan y
todos tienen qué perder, si así lo
queremos leer, porque un gobier-
no de coalición, para ser un go-
bierno de todos, tiene como pun-
to de partida cesiones de unos y
otros ¿Cuáles? Ahí está la clave.
Hay cuestiones irrenunciables
sobre las que, por ejemplo un
partido como el nuestro, arago-
nesista, de centro y pegado al te-
rritorio, no puede hacer conce-
siones, como es el autogobierno,
la descentralización para facilitar
la prestación de servicios en el te-

rritorio o la lucha contra el tras-
vase. Esas líneas rojas de cada
partido son las que delimitan las
negociaciones, y las que acaban
decantando los pactos a un lado
o a otro del espectro político. Por-
que cuando toca gobernar y hay
que gestionar las discrepancias,
no es lo mismo buscar puntos de
encuentro sobre la bonificación
del impuesto de sucesiones que
sobre devolver competencias al
Gobierno central o suprimir di-
putaciones, comarcas o ayunta-
mientos.

En Madrid les iría bien volver
la vista hacia el ejemplo de Ara-
gón, ese en el que los partidos
políticos del Gobierno hemos
pactado un programa común, en
base a lo que nos une, tendiendo
la mano y siendo generosos, por-
que en las coaliciones, apunten,
hay que serlo, no hay otra mane-
ra.

Alberto Izquierdo
Secretario Ejecutivo de Acción Territorial del Partido Aragonés

Toca ser más PAR

“La zona cero de la despobla-
ción ‘se va’ de Soria a Gua-
dalajara”. Este es el titular

con el que nos despertábamos
hace un par de días y que publi-
caba un medio soriano para sor-
presa de la mayoría e indignación
de muchos de los que hemos de-
dicado, durante años, todas
nuestras energías a la lucha con-
tra la despoblación del mundo
rural.

Sin duda, resulta un titular
atractivo a simple vista. Por un
lado, resulta llamativo porque no
parece que sea algo literalmente
posible, pero, además, recurre in-
teligentemente al sentimiento de
pérdida, o incluso de arrebato, y
si algo hemos aprendido en nues-
tros años de lucha es la enorme
capacidad de los sentimientos
para crear comunidad, identidad,
y, por tanto, su capacidad para
movilizar. Por ello creo importan-
te detenernos por un momento
para analizar las implicaciones
del citado texto.

En este artículo se hacía refe-
rencia al reciente convenio de co-
laboración firmado entre el Insti-
tuto de Investigación y Desarro-
llo Rural Serranía Celtibérica y el
Instituto de Ingeniería de Espa-
ña. Este convenio, bajo el título
Señorío de Molina de Aragón, zo-
na cero de la despoblación de Eu-
ropa, pretende servir de proyecto
piloto para profundizar en el aná-
lisis de una de las zonas más des-
pobladas de Europa y desarrollar
una estrategia integral y específi-
ca para su recuperación. Sin em-
bargo, siempre según el artículo
en cuestión, la denominación de
Zona Cero es un recurso con el

que se había venido identifican-
do el movimiento social contra la
despoblación en Soria, y que, li-
teralmente, “no se consultó el
préstamo a Soria Ya”. El conflicto
está servido, elijan su bando y a
pelear.

Por dejar claros los antece-
dentes, diré que el recurso retóri-
co de Zona Cero ya se había apli-
cado con anterioridad a Guada-
lajara, tal como recoge Paco Cer-
dá en su libro “Los últimos. Vo-
ces de la Laponia española”, pu-
blicado en 2017 por la editorial
riojana Pepitas de Calabaza; el
cual dedica sus capítulos a cada
una de las 10 provincias que con-
figuran la Serranía Celtibérica y
donde el primero lleva el título
de Guadalajara. Zona Cero. Sin
embargo, creo mucho más im-
portante dejar claro que las “zo-
nas cero”, las “provincias más

despobladas”, los “territorios
más despoblados”, cualquier re-
ferencia entre zonas despobla-
das, debe, y subrayo, debe, ser-
vir para visibilizar la problemáti-
ca, para requerir acciones con-
cretas por parte de las adminis-
traciones; pero jamás para en-
frentar a unos territorios despo-
blados contra otros.

Ya desde 2012, la Unión Euro-
pea viene señalando que las pro-
vincias, como delimitaciones ad-
ministrativas, no reflejan correc-
tamente la realidad de la despo-
blación. De hecho, siguiendo ese
criterio, solo Teruel, Soria y
Cuenca tendrían problemas por
despoblación en España, y no el
54 % de su territorio, donde vive
el 5% de la población española
(con una media de 8,69 habitan-
tes por kilómetro cuadrado), si
consideramos directamente la

densidad de población a nivel
municipal en lugar de provincial.

Entre las diez áreas de baja
densidad de población que sur-
gen aplicando este segundo crite-
rio (densidad de población a ni-
vel municipal) se encuentra la
Serranía Celtibérica, la cual sufre
la menor densidad de población
de España: 7,09 hab./km2. Este
número es especialmente impor-
tante, ya que, al hallarse por de-
bajo de 8 hab./km2, se puede
aplicar a todo este territorio el
acuerdo existente en el acta de
admisión de Finlandia y Suecia
en la Unión Europea, de 1994,
por el que se define el concepto
de “Área Escasamente Poblada”,
y que hasta ahora solo se aplica-
ba a Laponia, en Finlandia.

Por otro lado, cabe destacar
que Soria es la única de las pro-
vincias en las que todo su territo-
rio forma parte de Serranía Celti-
bérica; con 88.600 habitantes
(INE, 2018), 10.306 km2 de su-
perficie y una densidad de pobla-
ción de 8,59 hab./km2. Efectiva-
mente, la totalidad de la provin-
cia de Soria entra dentro del ma-
yor desierto demográfico de Eu-
ropa, la Serranía Celtibérica, y
por ello Soria puede “beneficiar-
se” de su proximidad a otros te-
rritorios con una densidad de po-
blación inferior, formando un
frente común para la canaliza-
ción de fondos estructurales eu-
ropeos contra la despoblación.
Ese es el caso de Guadalajara, cu-
yo territorio serrano (excluyendo

el corredor del Henares) ocupa el
92,90 % de la provincia y, con
48.611 habitantes (INE, 2018) y
una superficie de 11.303,81 km2,
resulta en una densidad de po-
blación de 4,30 hab./km2.

Por desgracia, los datos pue-
den resultar tediosos y la realidad
compleja de analizar. Resulta
mucho más sencillo lanzar a la
opinión pública mensajes contra-
dictorios y sonoros juicios de va-
lor como “contra la despoblación
no todos van en el mismo barco”,
frase final del artículo de marras
e inspiración para esta humilde
reflexión. Detrás de ella, espero,
se esconde el pleno desconoci-
miento de los antecedentes que
explicaba y una ligereza asevera-
toria impropios del periodismo
de calidad. La otra opción, la de
los intereses políticos en el en-
frentamiento, resultaría mucho
más siniestra y difícil de asimilar.

Por nuestra parte, seguimos
pensando que nuestro éxito con-
tra la despoblación, de alcanzar-
lo algún día, no resultará jamás
de enfrentar a las personas y a los
territorios, sino de unir nuestras
fuerzas ante el Gobierno de Espa-
ña y la Unión Europea. Así lo hi-
cimos junto con los anteriores
portavoces de Soria Ya, la Otra
Guadalajara, la Plataforma Norte
de Guadalajara y Teruel Existe,
cuando, reunidos en Medinaceli
el 18 de enero de 2014, decidie-
ron apoyar públicamente el tra-
bajo que desarrollamos desde Se-
rranía Celtibérica. Así lo seguire-
mos haciendo para exigir una ac-
ción firme y coordinada contra la
despoblación de nuestros territo-
rios. Seguimos.

Francisco Burillo Mozota
Catedrático de prehistoria de la Universidad de Zaragoza en Teruel. Fundador de la Asociación para el Desarrollo de la Serranía Celtibérica
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